Simposio 11
El cuidado, necesidad y compromiso. Hacia una democratización de los cuidados.

ESTAR PENDIENTE DE... 
El compromiso de pareja como generador de cuidados
El feminismo y las teorías de género han centrado muchos esfuerzos en introducir en las agendas políticas, científicas y sociales temas tan importantes para nuestro bienestar como la vida cotidiana, los cuidados, los afectos o las emociones. 
La investigación - feminista y situada - que presento, consiste en un estudio etnográfico en el que observé parejas heterosexuales en diferentes situaciones, siempre en espacios públicos. El objetivo era observar a estas parejas des del punto de vista de los afectos y las emociones, las interacciones, las relaciones, la toma de decisiones y las acciones concretas del día a día.  
A pesar de que el objetivo de esta investigación no se centraba inicialmente en los cuidados, lo cierto es que, al poner la atención en la vida cotidiana, este tema ha ido apareciendo de forma continua. En ocasiones de manera muy implícita (espacios de observación como la escuela o el hospital) y en otras de forma más velada (en espacios de ocio o en las negociaciones).
Es cierto que las agendas políticas contemplan cada vez más políticas públicas que intentan gestionar los cuidados partiendo de los conceptos de conciliación y corresponsabilidad pero, ¿cómo se gestiona todo ello en el día a día de las parejas heterosexuales? ¿Cómo se gestiona el cuidado, la atención al otro o a la otra o las necesidades afectivas?
En este punto de la investigación es interesante observar qué datos van apareciendo dentro de las parejas observadas. Todas ellas comparten una visión en la que los dos miembros de la pareja se cuidan y son cuidados, asumen responsabilidades y están implicados en el cuidado de sus parejas, y familias. A pesar de ello, se vislumbran diferencias y desigualdades entre hombres y mujeres en cuanto a la expresión de este cuidado; a través de qué canales, en qué espacios y en que momentos aparece y como se recibe por parte de la otra persona. 
Será interesante abrir la mirada al cuidado, dado que podría acompañar al diseño de nuevas políticas públicas, a la gestión de la vida cotidiana o, por qué no, a las reflexiones surgidas en los movimientos de nuevas masculinidades. 
. 
